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Domingo Primero de Enero de 2012 (2º después de Navidad)

Sal 147:13-21; Jeremías 31:7-14, Ef 1:3-14; Jn 1:1-18
El Salmo para este primer domingo (¡y primer día!) del año es un salmo de alabanza a Yavé, siguiendo la forma que adquiere este género literario: invitación/llamado a alabar y razones para ello. En este caso, hay una triple estructura, con tres invocaciones y tres razones para la alabanza: 

v.1: Alabad a Yah, 
porque es bueno cantar salmos a nuestro Dios, 

porque suave y hermosa es la alabanza.

v.7: Cantad a Yahvé con alabanza, cantad con arpa a nuestro Dios.

v.12: ¡Alaba a Yahvé, Jerusalén; Sión, alaba a tu Dios! (versión RV 95)

La primera invocación usa el impv. pl de halal, hallelu, la segunda impv. pl ‘anah, “responder” y la última el impv. sg (sujeto: Jerusalén/Sión) de shabaj, “dar honor, alabar”. Nótese también que a medida que transcurre el salmo se hace más larga la invitación, mientras que la primera pasa de inmediato a dos razones por las que la alabanza en sí es buena y hermosa (a diferencia de los versículos siguientes, que no se paran en la alabanza sino en las características de Dios).
En términos más generales, vale recordar que el último libro del salterio se caracteriza por un aumento de cantos de alabanza y de acción de gracias, de modo que los “Aleluya” se hacen cada vez más frecuentes y abundantes (en cantidad y en el desarrollo de los mismos). Creo que aunque este domingo sea el comienzo de un nuevo año y no el final (a pesar de muchos augurios de que el año 2012 marcará el fin de una era y aun el fin del mundo según algunos agoreros), tomar del final del salterio esta actitud de acción de gracias, de alabanza y de canto puede ayudarnos frente a un año que, sin duda, será muy difícil –porque qué año no trae desafíos y dolor, además de alegrías y logros. 
Con esta introducción podemos pasar ahora a un análisis más detallado de los versículos asignados por el leccionario; versículos que, incidentalmente, en la LXX forman un salmo aparte.
Notas exegéticas

Los v.13-14 utilizan verbos en perf., una conjugación que indica acciones terminadas (a diferencia del imperf., infin. y part., que indican acciones sin finalizar o sin tiempo conjugado). 
v. 15. Tomando como base la secuencia de los v. 7-9, Dahood interpreta que el término debaro, “su palabra“ que corre, aquí (v.15) tiene la connotación del trueno que acompaña la lluvia. Lluvia tan necesaria para que haya trigo selecto en abundancia, así como nieve o granizo. 
v.17. Con respecto a la anteúltima palabra, my (con el verbo ya’amod está parado/ permanece), generalmente traducidas por “¿quién resistirá?”: me parece mejor corregirla a mym, el agua (omitida la mem final por error del copista o abreviación) y así tenemos: ante su helada el agua se para (congelada). No solamente tiene más sentido con lo que ha dicho hasta el momento, sino que es el tema que continúa en el siguiente versículo.
v.18. aquí la ruaj tiene el sentido de soplo más que de viento. Nótese cómo está ligada a la palabra divina, como en Génesis 1. Aquí la palabra tiene varias funciones, a saber: una relacionada con los fenómenos naturales (como en Génesis 1) y otra relacionada con los decretos de vida para con Israel/Jacob, los que (parafraseando un texto litúrgico) permiten que Israel sea inscripto en el libro de la vida de YHWH – o sea expulsado de su presencia, como sucediera en el exilio.
v. 19. De nuevo, el lenguaje de este vers. es similar al del Déutero-Isaías, con su uso de Jacob e Israel en paralelo. Las palabras y decretos no son las leyes que Israel debe cumplir, sino aquéllas palabras (sus propias decisiones) que YHWH ha emitido con respecto a su creación y más específicamente, a su pueblo. 

En cuanto a la unidad literaria, ha sido cuestionada sobre la base de que contiene tres secciones relativamente independientes entre sí, además del testimonio de la LXX. Sin embargo, Allen apuesta a su unidad, mencionando estos elementos que le dan la suficiente coherencia como para que pueda considerárselo una unidad: a) la mención de Israel en los v. 2 y 19; b) la mención de Jerusalén en los v. 2, 12; c) “vuestro / tu Dios” al comienzo de cada estrofa (v. 1,7,12); d) el juego de palabras entre bone “constructor de (Jerusalén)” en el v.2 y baneyka “tus hijos” (v.9, 13); e) aliteraciones entre yerushalayim, shalom y numerosoa términos con las consonantes shin y lamed; y f) distintos tipos de paralelismo en las diferentes estrofas, abundando en los temas de la primera a medida que avanza el poema (por ej., la abundancia de comida para animales y humanos). 
Como ha notado Goldingay, “La primera sección va de Jerusalén a la creación y a la restauración de los(as) débiles. La segunda pasa de la creación al pueblo que reverencia a Yhwh. Y la tercera va de Jerusalén a la creación y a la revelación de Yhwh a Israel.” (p.717). 

Pistas para la predicación
Qué bueno es comenzar el año con comida en el estómago, un techo y una cama blanda, la libertad de poder reunirse, alegrarse, expresarse, transitar por el mundo, estudiar … con el derecho de la paz y sin sufrir violencia, ni muerte, ni dolor de ningún tipo. Sin excesos tampoco … Qué bueno es comenzar el año en paz con nuestros seres queridos, colegas, vecindario. ¡Qué bueno es comenzar el año en paz con Dios, con gratitud por todo lo recibido, con acciones concretas para con nuestro prójimo, que también anuncien eso que nuestros labios proclaman con este Salmo!
Hay muchas personas que dan muchísimo de sí mismas en todo tipo de situaciones, desde bomberos voluntarios hasta enfermeras, desde los cuerpos de paz y rescatistas hasta miembros fieles de iglesia que ofrendan generosamente para que la misión de Dios pueda llevarse a cabo en partes del mundo que nunca visitarán. Muchas no lo hacen por una convicción religiosa (mientras muchas personas de convicción religiosa hacemos muy poco…) sino por amor, por vocación de servicio y por otras razones. Pero más allá de estos casos, que creo que debemos reconocer y honrar, quienes nos decimos creyentes o cristianos/as tenemos un elemento más a considerar: toda la creación es la buena obra de Dios, que merece ser celebrada, cuidada y acompañada en su alabanza (que no es muda, aunque nos cueste reconocer su voz) a su Creador.
La visión de Jeremías puede ayudarnos en este tema (si consideramos que el tema del Salmo de la alabanza es insuficiente): no solamente regresarán aquellos grupos poderosos que tuvieron que irse por sus propias iniquidades (de las que Jeremías y otros profetas nos cuentan bastante), como los descendientes de David, los sacerdotes, jueces, terratenientes; también los sectores más débiles, tradicionalmente apartados de la vida política y pública, como “los ciegos y los cojos, la mujer encinta y también la que está dando a luz; una gran compañía” será reunida de los confines de la tierra (Jer 31:8).
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Domingo 8 de Enero de 2012 (Bautismo de nuestro Señor - 1º después de Epifanía)

Sal 29; Gn 1:1‑5; Hch 19:1‑7; Mc 1:4‑11 

 
Según Hch 19:10, Pablo pasó más de 2 años en Éfeso, de la primavera del 53 al principio del verano del 55 (según estima Roloff). Durante este tiempo escribe la epístola a los Gálatas, la primera carta a los Corintios, a quienes después visita (véase sobre la primera visita, 2 Cor 2:1-11 y sobre una segunda visita, 2 Corintios 10-13); organiza también la colecta para la comunidad de Jerusalén, como se le había pedido. Parece que Pablo y sus compañeros también establecieron comunidades en el interior de la región (vallea del Hermo y del Meandro, Apocalipsis 2-3). Fue, en fin, un período muy movido y movilizador. Nuestra perícopa está ubicada en ese lugar y tiempo.

Notas exegéticas

El texto “occidental” (manuscritos P38, D y algunas versiones siríacas) introduce la perícopa: “Puesto que Pablo quería ir a Jerusalén, según su propio plan, el Espíritu le dijo que volviera a Asia. Así es que atravesó …”; de este modo, la misión en Efeso es caracterizada claramente como obra no solo de Pablo, sino de la voluntad divina (el Espíritu lo envía a Asia). También hay otras variantes en estos versículos (omisión de “santo” en v.2.6, adición de “Cristo para el perdón de los pecados” en v. 5, etc.) En general son modificaciones armonizadoras.
v.1. “las regiones altas (montañosas)”, es decir, el interior de la provincia de Efeso, especialmente Galacia y Frigia, ver Hch 18:23.
En el contexto lucano, “unos discípulos” significa creyentes en Cristo. Roloff nota que, sociológicamente, era muy difícil diferenciar entre los discípulos de Juan y de Jesús, como le pasa al mismo Pablo en esta ocasión. 

v.2. akóuein ei significa “escuchar que”. ¡Ni siquiera habían oído que existiera el Espíritu Santo! Una afirmación poco probable, verdaderamente, pero que le sirve a Lucas para traer su argumento al centro: el verdadero discipulado es legitimado por el don del Espíritu y éste está ligado al bautismo en el nombre de Jesús y de nadie más.

v.3. la respuesta de los (¿las?) discípulos, “en/por el bautismo de Juan” es peculiar, quizás dictada por la necesidad de evitar poner en términos similares ambos bautismos. 
v.4. el bautismo de Juan es presentado como un rito de ablución para arrepentimiento o, mejor, para quienes se habían arrepentido. 
v.6. La imposición de las manos (supuestamente, sobre las cabezas) permite el don del Espíritu. Fitzmyer ve en la acción de Pablo la de un representante de los doce (ver 13:2). “La transmisión del Espíritu por medio de la imposición de las manos, después de la ceremonial bautismal, refleja probablemente la práctica litúrgica de la Iglesia de Lucas.” (Roloff, 379)

Este don se traduce en hablar en lenguas. Según Fitzmyer, el hecho de que no se hable de “otras lenguas” como en Hch 2:4, puede estar indicando un habla extática como en 1 Cor 12:10-30 y 14:2-27. O puede ser la manera de introducir la siguiente acción, la “profecía”, proclamación, por parte de este grupo, del mensaje de Dios; un don que también aparece en los dos capítulos recién mencionados, 1 Cor 12 y 14. 
v. 7. los comentarios son virtualmente unánimes en que el uso del número 12 aquí no tiene connotación simbólica (u oculta); si ese es el caso, resta preguntarse por qué lo utilizó Lucas…
Si bien el bautismo de Juan liga este episodio con el anterior de Apolo, es difícil establecer la relación entre ambas historias: daría la impresión de que este grupito de unos/as 12 había sido discípulo de Apolo y ahora conoce a Pablo; pero esto no se dice explícitamente. Por otro lado, hay un paralelo entre Priscila y Áquila, quienes llevaron a Apolo a la verdadera fe y Pablo haciendo lo mismo con el grupo de discípulos/as de Juan. Como señala Dunn, para Lucas el Espíritu es la verdadera diferencia entre ambos grupos y, por ende, este grupo necesita ser “catequizado” de un modo que Apolo no necesitaba.
Si la primera identificación de esta gente como “discípulos” es un modo de crear tensión en la historia para demostrar luego que no eran “verdaderos” discípulos; si se trata de discípulos a quienes les faltaba aun recibir el Espíritu; o si es un término expresamente genérico para incluir a toda persona creyente pero no integrada a la Iglesia, depende mucho de cómo se lea la conexión entre bautismo y Espíritu Santo (y yo diría, fe): los comantarios asumen varias posiciones al respecto. Por ej., Conzelmann considera que, para Lucas, no hay posibilidad de discípulos de Juan después de que Jesús lo superara; son un grupo especial de discípulos cristianos. Para Dunn, es una contradicción de términos porque no es posible ser discípulo/a sin el Espíritu Santo. Llama la atención la expresión “nunca oímos hablar del Espíritu Santo”, puesta en boca de este grupo de (futuros verdaderos) creyentes. O refleja un grupo que, a lo largo de sucesivas generaciones de transmisión oral de la enseñanza de Juan había perdido una parte importante de su predicación (hay numerosos testimonios de que Juan mismo predicaba que después de su bautismo otro bautizaría con Espíritu [y fuego], véase por ej. Hch 1:5); o no puede tomarse literalmente. En este caso, pienso que en su afán por llegar al verdadero bautismo, Lucas exagera la expresión: probablemente el no haber oído habría que entenderse como no haber experimentado o no haber oído que fuera fundamental para el bautismo.
Otro de los aspectos muy interesantes de esta perícopa es la diferencia entre la propia versión paulina y la lucana sobre los conflictos en este período: en sus cartas Pablo no dice nada de este episodio con los seguidores de Juan Bautista y en Hechos Lucas omite toda tensión entre Pablo y la sinagoga local, concentrándose en cuestiones que hacen a la pureza de la comunidad de cualquier sincretismo pagano, no del judaísmo. En este sentido, es fundamental la afirmación paulina de que el bautismo de Juan sólo era preparatorio para el verdadero bautismo, el de Jesús y del Espíritu. 
Otra línea distinta de reflexión y predicación es la que, partiendo de nuestro texto, hace una meditación temática sobre el bautismo o la acción de Dios mediante el agua y el Espíritu. Gén 1:1-5 parte, precisamente, del caos acuoso en el que el espíritu (o un gran viento) revolotea como gallina sobre el nido; la palabra de Dios trae allí orden, vence al Caos pre-existente y permite la luz, la vida del cosmos entero. El Salmo 29 también celebra la presencia de Dios. 
Juan el bautizador es presentado, al comenzar el evangelio de Marcos, como la voz que, desde el desierto (la no-civilización, los márgenes sociales, culturales, políticos y religiosos) permite que Jesús comience su ministerio público, sea bautizado y sea reconocido por Dios mismo como su Hijo amado. En esta línea, es lógico el planteo lucano en Hechos, de que no puede haber verdadero discipulado sin el Espíritu, aunque haya buena voluntad y disposición a ser parte del pueblo de Dios.
Pistas para la predicación

¿Cuál es el requisito imprescindible para ser discípulo/a? ¿Es posible serlo sin el don del Espíritu? ¿Es posible serlo sin el bautismo? ¿Es posible serlo sin estar formal y prácticamente asociados/as a una comunidad? Estas son algunas de las preguntas que levanta esta perícopa.

La verdad, no puedo ofrecer una respuesta inequívoca a todas estas preguntas. Creo que mucho dependerán del grado de apertura de cada predicador/a y comunidad; cuanto más universalista la concepción de la acción de Yavéo, más disposición a encontrar que también actúa fuera de las estructuras reconocidas (y a menudo, autoproclamadas) de salvación. Si pensamos que no hay salvación fuera de la Iglesia (y más aun, fuera de nuestra Iglesia), concordaremos con Pablo en que cualquier persona que no esté bautizada a nuestro modo (aunque este modo lo hagamos parecer el de Jesús) deberá ser (re)bautizada. Esto es práctica en muchas de nuestras Iglesias, no es novedad. Por otra parte, si pensamos que las acciones de Dios no pueden ser restringidas a las instituciones, probablemente ni siquiera hagamos énfasis en el bautismo como medio de ingreso a la fe o a la salvación.
Sí creo firmemente en la acción del Espíritu Santo y en que esta acción determina la vida de la iglesia y de cada creyente. No es una cuestión de dogmas (aunque a quienes nos gusta enseñar el Credo apostólico veamos una gran oportunidad aquí); es cuestión de que el Espíritu es Dios actuando. Sin Dios no hay fe, ni bautismo, ni Iglesia. Así, pues, no es posible ser discípulo o discípula sin el Espíritu de vida, el Espíritu Santo. ¿Que si es posible ser creyentes sin el bautismo? De hecho, muchas Iglesias, aun iglesias que hacen énfasis en los sacramentos como la luterana, tienen entre sus miembros a muchas personas que no han sido bautizadas; esto es especialmente notable en aquéllos ámbitos donde el bautismo tiene también una connotación socio-religiosa importante, como los ámbitos donde las personas que se adhieren a una fe que no es la profesada por las autoridades del país o la reconocida por su constitución, sufren grandes persecuciones.
A los efectos de no caer en falsas dicotomías entre las posibilidades que la expresión “bautismo de creyentes” levanta en nuestras comunidades, mi opinión es que la prédica debe concentrarse, como la perícopa en cuestión, no en “¿bautismo de Juan o de Pablo?” sino en “¿donación del Espíritu a la persona o vida sin el Espíritu?” porque la segunda pregunta de Pablo a aquel grupo señala claramente que la perícopa no se centra en qué bautismo, sino bautismo en nombre de quién. Si el mismo Jesús aceptó ser bautizado aun cuando no necesitaba hacerlo, ¡disfrutemos de este don que Dios ha preparado para su pueblo!
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Domingo 15 de Enero de 2012 (2º después de Epifanía)

Sal 139:1‑5, 12‑17; 1 Sam 3:1‑20; 1 Co 6:12‑20; Jn 1:43‑51

Según Gerstenberger, la estructura del Salmo es la siguiente (con la sección a tratar aquí recuadrada):
I. v.1a 
título

II. v.1b-6
oración meditativa

III. v.7-12
reflexión del (o la) demandante
IV. v.13-16
reconocimiento del Creador

V. v.17-18
adoración

VI. v.19-20
imprecación

VII. v.21-22
dedicación, voto

VIII. v.23-24
petición

Tomando todo el salmo, se percibe una inclusión: principio y fin del salmo: “Señor, tú me sondeas … sondéame, Dios mío…” (ver también en los vs. 10 y 24 con “guiar”).
Notas exegéticas

v.1. encabezamiento doble típico. Dado que el término menaseaj es un part. (que a menudo indica quienes cumplen una función u oficio), es probablemente que se refiera al director del coro o al modo de cantarlo. Mizmor es un término muy común para indicar un canto (al menos 35 atribuidos a David). 
v.1b los dos verbos, jaqartani y teda’, aparecen conjugados en perf. e imperf. respectivamente. En prosa esto causaría mucha confusión, pero en poesía es un fenómeno bastante corriente. La cuestión es cómo interpretarlos: ¿como presentes indicativos (Allen, Carnitti y Alonso Schökel), o como imperativos? (Dahood, Gerstenberger); los autores dan los mismos argumentos para elegir una u otra forma, por ej., la recurrencia al final del verbo.
v.3 el par de términos ‘oji werib’i es difícil de entender; el primer término podría derivar del sust. “camino” (‘orej) (inf.constr.con sufijo, “mi partida”. De aquí que se interprete el otro término como “mi llegada.” Pero Vulg. y LXX lo entendieron como el junco con que se tejen las esteras para acostarse. 
v.5. ‘ajor waqqedem: oeste y este; otras posibilidades: totalidad en torno; detrás y delante

sartani es un verbo (swr) que en general tiene el sentido negat.de encerrar, rodear, pero quizás aquí se trate solo de un uso neutral; Dahood usa “me cercas”. Las versiones antiguas lo derivaron del vb. yasar, formar, pero esto no parece concordar con la temática del salmo.

v. 6 pl’yh: adj. fem. sg., “maravillosa”, o adj. masc. sg, y entonces la he final es el art.de la siguiente palabra. Por su parte, Dahood prefiere separar la pe (“y”, “porque” y revocalizar a la’eyah: “ser fuerte”, en paralelo con “no lo puedo” (comprender) en el segundo estiquio del versículo. 
v.13 tesukkeni: una posibilidad es derivarlo de skk, tejer: me tejiste (en el útero materno). Otra posibilidad, de skk proteger, dar cobijo, envolver. En este caso el paralelo con qana’ crear (crear, tejer) no sería sinonímico estricto, sino escalonado: Yavé crea y protege a sus criaturas. 
v.14 en este vers. hay muchas dificultades. Además de decidir si el ki con que comienza es causativo o exclamativo (“porque” o “¡Sí!”), el 1º problema es que el vb. ydh “dar gracias, alabar” no usa la prep. ‘al. Para resolverlo, Dahood lo toma como un nombre divino, el Alto, Altísimo; otros lo ignoran en la traducción: “Te doy gracias porque me has distinguido con portentos y son maravillosas tus obras” (Carniti y A.S.).

nifleti niflayim: el siguiente problema es que el texto dice lit. “soy maravilloso/a” y “obras maravillosas o maravillas” que es acusativo (del verbo). Qumrán y otras versiones re-vocalizan el vb. a 2ª sg. Dahood sugiere otra raíz, nafal, caer (en adoración) y revocalizar las tres últimas consonantes al adj. ‘ayom, temible, que queda entonces en paralelo con nora’ot en el mismo vers. 
yoda’at me’od, lit. conociendo (ella, ref.a nafshi, “mi vida”) mucho. Pero el adv. “mucho” es también una forma dialéctica de me’az “desde antiguo”. 

v. 15 ‘asmy, mis huesos en paralelo a nafshi. Qumran lee ‘sby, mi dolor.
Vb. ‘ussetti quizás derivado de ’issah, exprimir. Otros revocalizan a ‘asito, lo hiciste

v.16 glm, “embrión” aparece en hebreo talmúdico. Dahood revocaliza a gilay (+ mem enclítica = agregada) “las etapas de mi vida”.
welo’ (lo) ‘ejad: totalmente incierto. El mismo texto hebreo propone dos versiones, no y a él; en 1957 ya Würthwein lo tomó como una glosa en referencia al sábado; otra posibilidad, con la LXX, que “uno” se refiera a “hombre”: “no había nadie en esos días”. 

v. 17 yaqeru podría tomarse del aram. “ser difícil” o “ser de peso” más que en el sentido habitual de “precioso”, pero aun este sentido es posible. 
v. 18 heqysoti “me desperté” es raro en este contexto, mejor tomarlo (revocalizando) de la misma raíz qys, “llegar al final”.

Pistas para la predicación

Todo el salmo está armado como una oración de un/a “yo” a un “tú”, Yavé, quien conoce a su criatura (así como a sus enemigos y la situación toda). Hay mucho vocabulario raro, particularmente expresiones típicas de la sabiduría tardía. Se ha discutido mucho el género literario de este salmo. Con varios comentarios, creo que la mejor opción es tomar todo el salmo (sin evitar los vs. 17-22, aunque nos resulten extraños y vengativos). Como en otras oraciones de una persona acusada injustamente, este salmo consta de: petición de intervención divina, invocación contra los enemigos y afirmación de inocencia. Lo que sobresale es cómo el o la salmista ha tomado este motivo tradicional y lo ha tejido en una poderosa obra poética. Como afirma Allen, muchas de las afirmaciones son comunes en el salterio; pero la maestría con que han sido tejidas es mayor.
La primera unidad, vs.1b-6, comienza con una apelación/invocación y una oración donde queda clara la insondable sabiduría de Dios. El problema es que esa sabiduría o mejor, esa omnipresencia, se convierte en motivo de terror en la segunda unidad (v. 7-12): “¿a dónde podría huir de ti?” respuesta = a ningún sitio, por supuesto. La presencia de Dios es como una fortaleza, que puede rodear y proteger pero también puede encerrar. Los vs. 9-11 plantean tres casos hipotéticos (aunque la partícula hebrea que introduce el condicional, ‘im, aparece solo la primera vez). “No hay límites geográficos ni cosmológicos para Dios” (Gerstenberger, 402). 

Los v.13-16 ofrecen imágenes fascinantes con respecto a la creación, nótese cómo el ser humano (“yo”) fue estampado (como un sello) en las entrañas de la tierra (v.15). En general, como nota Gerstenberger, en la Biblia no hay demasiadas confesiones personales de haber sido creado/a.
La siguiente sección (excluída de la perícopa a ser leída este domingo) contiene expresiones típicas de deseo de maldición para con los grupos o individuos identificados en el salmo solamente como malvados, sanguinarios, pérfidos. Finalmente los v. 23-24 retoman la petición del comienzo de ser sometido/a al escrutinio divino, con la convicción de salir del mismo como inocente.

Si el sermón no toma todo el salmo, sugiero concentrarse en las imágenes de los v. 13-16. “Nuestro organismo tiene partes exteriores, patentes, y partes interiores, latentes, inaccesibles: vísceras (riñones), osatura, aliento. Dios penetra en esa intimidad porque él la ha hecho. El organismo entero, incluso su perfil externo, ha sido elaborado de modo admirable en una etapa misteriosa, la gestación. Esa etapa la dirige, la realiza, la conoce Dios.” (Alonso Schökel y Carniti, 1595). 

Considerando algunas discusiones políticas muy conservadoras, donde palabras como las expresadas podrían ser usadas para resistir cualquier política de control de la natalidad y de des-penalización del aborto (que, más allá de lo que cada persona crea, no están en el horizonte teológico de este salmo), creo que hay que mirar este tema, así como el de la omnipresencia divina, en términos tanto de: a) cuidado divino a la persona como más ampliamente en un contexto global, universal, como b) de la justicia divina: todas estas afirmaciones están hechas en función de proclamar la inocencia de la o el orante.
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Domingo 22 de Enero de 2012 (3º después de Epifanía)

Sal 62:5-12 (6‑13); Jon 3:1‑5,10; 1 Co 7:29‑31; Mc 1:14‑20

La perícopa de este domingo incluye la mayor parte del Salmo 62, que en hebreo está numerado del 1 al 12 pero en la mayor parte de las traducciones, del 1 al 13. Si bien en la estructura a continuación aparecen ambas nomenclaturas, a partir de las notas exegéticas seguiré la versificación hebrea.
Uno de los mayores desafíos planteados por este salmo es el de su clasificación. Los comentarios notan la semejanza temática con los salmos 42-43 y 131; estructuralmente es anómalo, por cuanto no incluye todos los elementos de ningún tipo de salmo y parte de su vocabulario es sapiencial. Dahood considera que puede haber derivado de los lamentos, donde son comunes las expresiones de confianza en el rescate divino. Tate lo titula “la fe calma bajo ataque: un salmo de confianza”; Carnitti y Alonso Schökel no ponen título pero hablan de una “profesión de confianza en solo Dios, ampliada con una reflexión sobre los motivos de dicha confianza y con una invitación a confiar dirigida a un grupo de adictos” (p.823). Sin embargo, Gerstenberger (quien hace un estudio de las formas literarias del saterio) lo presenta como una homilía sobre la confianza. 

Gerstenberger ha propuesto la siguiente estructura (encuadrados los vs.de nuestra perícopa):

Hebreo: Traducción:
Estructura:
v.1 
(v.1) 

título

v.2-3
(v.1-2)

proclamación (legitimación)
v.4
(v.3)

censura

v.5
(v.4)

acusación

v.6-8
(v.5-7)

proclamación (legitimación)

v.9-13
(v.8-12)

exhortación (admonición, adagio, afirmación y oración)
Por otro lado, también es de notarse el cambio de destinatarios/as y de ánimo: comienza con una afirmación fuerte de confianza, sigue en el v. 4(3) se dirige en discurso directo a sus persecutores para volver al discurso en 3ª persona hasta el v.8. Del v.9 al 12 hay exhortación directa a un (¿otro distinto que el del v.4?) grupo a no confiar ni en la riqueza ni siquiera en el valor de la vida del ser humano. Finalmente, en el último versículo, hay tanto una expresión de confianza en 3ª persona como una breve oración a Dios. Así, considerando otros elementos para estructurarlo, Tate propone dividirlo en tres secciones (sin el encabezado): 

i. v.2-5 
a) 2-3 

afirmación inicial



b) 4-5 

acusación a enemigos

ii. v.6-9 
a) 6-8 

afirmación personal



b) 9 

exhortación (más bien positiva)

iii. v.10-13 
a) 11 

exhortación (más bien negativa)



b) 12-13
conclusión

Notas exegéticas

La partícula ‘ak aparece 6 veces en este salmo (v.2-3.5-7.10, siempre al comienzo del vers.), lo cual es inusual y señala un elemento importante. Su uso sapiencial parece indicar básicamente una comparación, que como está implícita en muchos casos, hace difícil encontrarle una explicación o traducción general al término. De ahí que muchas veces se lo encuentre traducido por expresiones de afirmación o énfasis “verdaderamente” pero también de exclusión “al contrario, sin embargo”. 

Gerstenberger nota, sin embargo, que no hay otros ejemplos de uso “confesional” (no sapiencial) de esta partícula en el salterio.
Es de notar también que los vs. 2-3 y 6-8 forman una especie de estribillo, aunque no exacto.
v.6 la prep. le que acompaña a ‘elohim puede ser tomada como enfática (Dahood) o como un uso anormal de la prep. con el vb. damam. Bland, por su parte, interpreta que toda la expresión ‘ak le‘elohim es enfática: “solamente en Dios estaré en silencio (y no frente a ustedes)”. 
v.9 LXX lee “toda la congregación” en lugar de “todo tiempo” (en hebreo habría una sola letra de diferencia) y, de hecho, sería una mejor lectura.

v.10 la palabra la’alot es explicada de diversas maneras: 

· como gerundivo ((destinados a) subir, 

· como gerundio o infinitivo con valor circunstancial ( si los hacen subir / subiendo, o
· como lamed comparativo + sust. fem. “hojas” ( más liviano que hojas, más liviano que el vapor”.
Hay un paralelo entre las expresiones bene-‘adam y bene-‘ish, lit. descendientes de la humanidad (o de Adán, más improbable) y descendientes del hombre (término con varios significados, a veces “hombre” genérico, otras varón o esposo). En cualquier caso, creo que la idea es la de incluir a toda la humanidad con este doble uso en paralelo. 
Aquí hay una dificultad adicional a los términos en sí, que es qué quiere decir esta imagen. Según Carnitti y Alonso Schökel, hay dos posibilidades: tanto una balanza de dos platos, donde en una están los seres humanos y en la otra (que pesa más) hay vapor; o puede indicar que los hombres engañan con sus balanzas (un tema muy popular en los profetas pre-exílicos).
v.11. tejbalu se entiende normalmente como vb. denominativo derivado de jébel (aire, vapor, cosa vana, efímera) –> confiar en cosas vanas. Dahood: tomando otro sentido del mismo sust., “idolizar”, en paralelo con “confiar”

jayil significa fuerza física, riqueza, valor (tanto económico como valentía)
v. 12 si hay paralelismo numérico, “una vez habló Dios; dos veces he oído esto” no debe tomarse literalmente, sino cada vez, repetidamente, porque en el paralelismo numérico el 2º término en paralelo se construye agregando una unidad (o una decena en otros casos) al 1º término de la comparación.
Una de las características de este salmo es que no invoca a Dios hasta el último versículo: normalmente, en los salmos en 1ª persona y donde hace falta afirmar la honestidad e inocencia de ese “yo”, Dios cumple una función importante como garante de tal inocencia. Y encima, el Sitz im Leben, la ubicación vital de un salmo de estas características, no es para nada claro. Si bien hay muchas referencias a la presencia divina, toda alusión a un templo es, como mucho, velada. (No así Hauge, quien interpreta que el hecho de que en los v. 3,7 y 9a precisan de una ubicación para ubicarse y esta es el templo). ¡Y ni que hablar de las dificultades de datar este salmo!
Otra característica es que no hay una posibilidad clara de identificar ni a los grupos enemigos ni la situación que origina la afirmación de confianza. 
Hay indicios para pensar que se trata de una persona importante, quizás un rey: nótese que los perseguidores lo bendicen con la boca pero lo maldicen interiormente, v.5 [v.4]); el lenguaje militar de expresiones como “mi fuerte, fortaleza“ (v.7) indica que no es perseguido o acosado por grupos enemigos solo a nivel personal. 
Otros comentarios prefieren la sugerencia de una enfermedad que habría dado lugar a la presunción de pecado (como en Job) y de ahí la afirmación de confianza. La conclusión (v.13) permite sospechar que hubo también una confirmación divina de la inocencia del o la salmista; este es un elemento clave en el género del lamento de una persona inocente.
Pistas para la predicación

De todo lo expuesto, si hay una cosa clara es que nada es tan claro con este salmo, o al menos, con las interpretaciones contemporáneas del mismo. Habrá que tomar algunas decisiones antes de proceder a armar un bosquejo de prédica. La decisión más importante es sobre cómo entendemos el salmo: ¿es un canto de confianza de una persona, posiblemente un rey, perseguido injustamente por enemigos y a quien Dios le asegura su protección y salvación? ¿O es, como afirma Gerstenberger, un sermón sobre la confianza? Porque en este último caso, quizás lo más efectivo sería reproducirlo en tanto sermón, con inserciones explicativas y actualizaciones. En este caso, habrá que introducir a la comunidad brevemente en las posibilidades que ofrece el salterio de darnos no solo algunas de las oraciones más bellas y de las alabanzas al Señor más conocidas, sino también sermones sobre la confianza puesta en la verdadera fuente de toda confianza, donde nada cae fuera de su lugar. Ni las riquezas, ni las armas, ni el poder, ni ninguna otra cosa pueden salvarnos, ni de nosotros/as mismos/as y nuestras miserias, ni mucho menos del pecado y de la muerte. Solo Dios puede. Y quiere.
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Domingo 29 de Enero de 2012 (4º después de Epifanía)

Sal 111; Deut 18:15‑20; 1 Co 8:1‑13; Mc 1:21‑28
1¡Alaben a Yah!

Agradeceré a Yah con toda intención,

en el concejo de los rectos y en asamblea

2¡Grandes son las acciones de YHWH!

buscadas por quienes se placen en ella.

3Esplendor y dignidad son su obra,

y su generosidad se mantiene para siempre.

4Hizo un memorial por medio de sus maravillas 

¡Compasivo y Misericordioso es YHWH!

5Una presa (de caza) dio a quienes le temen:

recordó su pacto de tiempos antiguos.

6La fuerza de sus acciones habla a su pueblo,

dándoles la herencia de las naciones;

7las obras de sus manos son verdad y justicia,

confiables en todos sus preceptos,

8sostenidas por Eternidad e Infinitud,

hechas con/en Verdad y Rectitud.

9Un rescate ha enviado a su pueblo,

ordenó para siempre su alianza.

“Santo y Temible” es su nombre.

10Lo principal de la Sabiduría es el temor de YHWH,

la comprensión del Bien a todos/as sus hacedores/as.

¡Su alabanza permanece para siempre!

Los Salmos 111 y 112 forman una unidad, son 2 partes de un todo.

El encabezado del Sal 111 es típico de las acciones de gracias individuales llevadas a cabo en el ámbito cultual comunitario. En ese sentido, el himno puede dividirse fácilmente en encabezado, motivo/s de la alabanza y conclusión. El Salmo 112, por su parte, comienza allí donde termina el anterior, en el tema de la sabiduría como mayor porción (Hbr “principio o cabeza”), pero lo aplica al ser humano. Es más: una cantidad importante de atributos divinos del Salmo 111 están puestos como atributos humanos en el 112, un poema sapiencial convertido en salmo de instrucción.

Este juego entre los atributos divinos y humanos puede ser uno de los motivos teológicos importantes al predicar este Salmo, pero hay otros también.

El Salmo 111 está estructurado de tal modo que combina diferentes formas literarias dentro de ese molde general de acción de gracias. Su hecho más saliente es el uso en hebreo del acróstico; así, cada línea comienza con una de las consonantes, “de la A a la Z”. Lejos de constreñirlo, este recurso literario le da una cohesión (22 líneas) y una impresión de totalidad. La forma cultual original del himno ha sido tomada y retrabajada para convertirlo en una meditación (postexílica) sobre la sabiduría. Su origen puede estar en cualesquiera de los festivales de Israel, pero en el mundo letrado postexílico sirve una función pedagógica.
Notas exegéticas
Con el v. 2 comienza el primer tema general del Salmo: las grandes obras de Dios que le hacen merecer nuestra alabanza. Allen (siguiendo a Schildenberger) propone dos estrofas: a) la alianza-salvación (v.2-7a) y alianza-mandamientos (v.7b-10). Al comienzo de cada estrofa hay un par de adjetivos o participios plurales (grandes, dignas de ser ponderadas, afirmadas y hechas) hablando de las obras divinas. La primera estrofa comienza y termina con su mención explícita mediante el término ma’asey YHWH, los hechos de YHWH. Y ‘emet “verdad” funciona como bisagra entre ambas estrofas (las palabras “verdad“ y “confiables” o “fieles” en el v. 7). 

Además, métricamente también es notable la acumulación de frases de 4 acentos en los sticos 1, 6-7a (x3) y 10 (x2), exactamente al comienzo, mitad y final del Salmo. El v. 3 comienza el recuento de la historia fundacional israelita, retomando algunas de las tradiciones más preciosas de la Biblia: la Pascua, el desierto, el maná, la donación de la Torá. En estos versículos hay notables paralelos semánticos con Exodo 16 y Números 11, Ex 34:1-10 y el Sal 103:8, 17-18.

V.1: elegí “intención” en lugar de “corazón” para recuperar algo de la idea israelita: este órgano era considerado el sitio de las decisiones, las intenciones, no de los sentimientos.

V.2: el término jepsehem puede ser una forma alternativa (contraída) del más común japesehem “el deleite de ellos”; Dahood propone revocalizar a adj. con sentido de participio, “los que se deleitan”. Este es el primero de pocos sufijos pronominales de 3ª plural (ver más abajo, v.10). 

derushim es un participio pasivo del verbo “buscar activamente, investigar, estudiar”. Allen lo traduce “worth studying”; Dahood: “to be pondered”. Los part. pasivos son raros en hebreo (menos raros que en castellano, de todos modos), por lo que la acumulación de 4 tales participios en este salmo es notable.

V. 3. Los términos hod y hadar, esplendor y dignidad, son atributos reales en Sal 45:4, 96:6, 145:5. 

El primer término del segundo stico, sidqato, es de difícil traducción. Sedaqá es básicamente la acción divina que produce tanto salvación como justicia y paz. Por eso a menudo está ligado a otros términos, también presentes en nuestro salmo, como verdad, juicio, rectitud. Allen: “loyalty”; Croatto la traduce a menudo como “salvación”. 

V. 4. Se introduce un sust., zéker, memorial, algo que recordar y, más importante, para proclamar públicamente. La prep. le que precede a “sus maravillas” es leída como instrumental. 

Lo que no está claro es a qué maravillas exactamente se refiere quien así alaba; es muy posible que sea todo el evento de la Pascua y salida de Egipto y que esta fiesta fuera la ocasión de recitar este Salmo. 

Es una característica típica de la poesía del Antiguo Oriente la de utilizar paralelismo, tanto de hemistiquios en un verso como de adjetivos, especialmente para describir a sus Dioses y Diosas. Aquí en el Salmo tenemos dos ejemplos, uno en este versículo, “Con compasión y Misericordia” y otro en el v. 9 (Santo y Temible).

El término jannun proviene de la raíz jnn, mostrar favor. Excepto Ex 22:26, donde Dios habla de sí como compasivo para con el deudor pobre a quien le quieren quitar su abrigo, en todas las demás apariciones, el término está en paralelo con un adj. que indica “compasión”. 

Casi siempre ese otro término es el de nuestra fórmula, rajum (aunque también aparece con sadiq, justo (ej. Sal 116:5). La raíz del término rajum es réjem, “útero”, de modo el sentido original, que aquí se utiliza para YHWH, es el del sentimiento de una madre por su hijo o hija. Por eso no me parece mal que pensemos en la fórmula como “compasivo y misericordiosa” o “con amor uterino”. 

“¡Compasivo y Misericordioso YHWH!” es una oración nominal, por lo que generalmente se le agrega el verbo “ser”, como he hecho arriba. Sin embargo, también puede ser el sujeto del verbo “hizo” en 4a: el que hizo ese memorial: el Compasivo y Misericordioso YHWH (véase Sal 112:4, donde el sujeto del verbo “levantar o traer“ una luz es YHWH como “clemente, misericordioso y justo”.)

V. 5. Por otra parte, me gustaría rescatar una visión menos antropocéntrica / etnocéntrica de la obra divina: ¿por qué deben limitarse las obras de sus manos y sus señales a eventos cultuales o salvíficos exclusivamente humanos? Encuentro razón para esta lectura más inclusiva en la elección del término terep para comida en el v.5; un término que, en Núm 23:2 y Sal 124:6 se refiere a la presa de caza. Y si bien es válido leerla con su acepción general de alimento, el salmo también podría haber cualificado esa afirmación (es cierto que necesitaba un término que comenzara con tet para su acróstico). En fin, al usar terep abre la posibilidad de incluir al mundo animal. Y de ese modo, leer las grandes obras (al menos parte de ellas) en términos creacionales.

Los “temerosos de él” (quienes le temen) parece referirse a quienes en el desierto recibieron el maná y no murieron, a diferencia de quienes se quejaron y recibieron comida (¡presas de caza! codornices) pero murieron por sus murmuraciones (Números 11). Sin embargo, como acabo de decir, también podría referirse al mundo animal: los ojos de todas las criaturas esperan en YHWH… (ver ej. Sal 147:9)
V. 7. La segunda estrofa, con su énfasis en la relación de la alianza con los mandamientos y preceptos, se centra claramente en la relación de YHWH con su pueblo elegido –el que lo alaba. El término piqqudim del v. 7b es único de los Salmos, notablemente 21 veces en el Salmo 119, otro salmo donde la manifestación divina está relacionada con la Torá. 

V. 8a. Aquí aparecen juntas las dos expresiones temporales tan comunes en este Salmo (y en muchos otros): la’ed y le’olam. Si bien pueden traducirse con expresiones como “por siempre y para siempre” o similares, también pueden ser puestas en paralelo con los dos atributos divinos del siguiente versículo, como propongo yo. Aunque en la mayoría de los casos traducimos los adverbios hebreos como tales, en muchos casos mantienen su connotación original de sustantivos: antigüedad, longitud de tiempo o de espacio, infinitud, etc. De este modo, pueden interpretarse como herramientas divinas o como nombres divinos alternativos, junto con Santo y Temible (v. 9) y Clemente y Misericordiosa (v. 4). 

V. 10. en este versículo tenemos un refrán que se repite en Prov 4:7 (con variantes también en 1:4 y otros textos de Proverbios, especialmente en cuanto al temor de YHWH como elemento fundamental de la persona sabia). 

El primer término del primer stico puede significar tanto el comienzo de algo como la parte principal; el verbo está implícito. El 2º stico puede ser traducido (y por ende, también interpretado) de varias maneras:

a) entendimiento tienen todos/as los/as que practican sus mandamientos (RV 1995). En este caso, “las/los que los practican” está en paralelo con los que los disfrutan en el v. 2

b) tob, “bueno” puede ser adj., sust. o adv. y puede ser nombre divino. Entonces, tendríamos una estructura en paralelo: 

Lo principal de la sabiduría (es) el temor de YHWH,

la comprensión del Bueno (es) para (o: pertenece a) quienes obran. 

Debido a que la Sabiduría tiene una connotación casi divina (por supuesto, en un contexto monoteista, esta ha sido re-convertida en personificación), traducir tob como el Bueno en lugar de como “entender bien” permite explorar imágenes divinas poco utilizadas.

De todos modos, lo que este versículo plantea es lo que todo el Salmo afirma: que solo un corazón entero (v.1) puede “temer” –alabar, obedecer, reconocer– a YHWH (ver Sal 86:11-12; Prov 1:7, 9:10, Job 28:28).

Finalmente, algunos autores han detectado un quiasmo en los vs. 9b,10aα,10aβ, 10b. Nótese también cómo el vb. ‘amad, “permanecer, estar parado” está ligado a lo divino en el v.3, tanto como a lo humano en el v. 10. Y cómo la última afirmación “la alabanza de él” (o “su loor” en RV ’95) retoma el comienzo, dado que la raíz de ambos términos es la misma en hebreo: tehillah (canción y hallelu-yah, adorad a Yah).

Pistas para la predicación
Israel debe su creación e historia a las maravillosas obras de Yavé. Esto es celebrado en acción de gracias pública en las fiestas religiosas (posiblemente en la Pascua); fiestas que también ha provisto Yavé en su amor. Si miramos a nuestro alrededor, no hay nada, absolutamente nada, que no provenga del amor de Dios (hoy no vamos a nadar en las fangosas aguas de la teodicea). Por eso usar nombres como el Bien, Misericordioso y Compasiva, Sabiduría, Rectitud, Veraz o Confiable, Eternidad e Infinitud, Santo y hasta Temible, es explorar algunas de las imágenes que nos hablan de esta Divinidad. 
Como notan Alonso Schökel y Carniti, este salmo no sabe nada sobre una nueva alianza, ni la de Jeremías 31 ni la establecida sobre la sangre de Jesús. ¿Podemos encontrar en el lenguaje “antiguo” del Salmo los suficientes elementos como para alabar a Dios con alegría en nuestras comunidades cristianas, o solo las palabras del Nuevo Testamento nos permiten esto? ¡Ya lo creo! Quizás esta cita de Allen nos sea útil: “El Salmo 111 se gloría en la relavancia presente y permanente de los antiguos eventos salvíficos: es la contraparte véterotestamentaria a Rom 5:1-11. Esos eventos tienen una validez de una vez para siempre que el NT, a su vez, atribuye a sus contrapartes cristológicas (ver Rom 6:10; Heb 10:10; 1 Pe 3:18). Son ventanas a través de las cuales se puede discernir claro los plantes de Dios para cada generación de su pueblo. Son una señal de su cuidado permanente… El salmo mantiene un lindo balance entre la alabanza exuberante (v.2) y un sentido sobrio del deber, de privilegio de haber recibido la alianza y de las obligaciones de sus leyes.” (93)
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� Mi propia traducción. En este caso la incluí porque trabajé en una de mis clases con este texto, pero puede obviarse tranquilamente.





